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Efectos del terremoto en el ingreso 
de la población 
'Ma. del Carmen del Valle R. 
L IMPACTO OCASIONADO 
por el terremoto del 19 de 
septiembre último tiene gra- 
ves efectos en el centro ur- 
bano más importante del país En él en- 
contramos una notable concentración 
de la población causa y efecto a la vez 
de una alta concentración económica 
La zona afectada abarca principal- 
mente cuatro delegaciones Cuauhté- 
moc Venustiano Carranza, Gustavo A 
Madero y Benito Juárez, lo que significa 
el 40 4% de la población del Distrito Fe- 
deral 
El primer efecto que hay que lamen- 
tar es la muerte de miles de personas 
que habitaban o laboraban en esas 
áreas En seguida consideramos a la 
población que se vio afectada en su 
vivienda por pérdida total o daños par- 
ciales 
Ahora bien el impacto no para ahí. y 
se torna aún más grave porque sucede 
en el centro de la actividad económica 
del país Al respecto, son muchas las 
repercusiones que esta situación trae 
como consecuencia y que serán trata- 
das por otros especialistas En estas 
líneas no interesa destacar los efectos 
directos del sismo en el ingreso de la 
población por considerarlo indicador 
de la capacidad que tienen las perso- 
nas de satisfacer sus necesidades lo 
cual debe constituir un objetivo deter- 
minante en la reconstrucciÓn 
En este sentido se hace necesario 
presentar ¡a estructura de la distribu- 
ción del ingreso y la evolución del sala- 
rio real en los últimos años, para 
posteriormente poder determinar los al- 
cances del siniestro 
Entre 1982 y 1984 la política econó- 
mica derivada del Programa Inmediato 
de Reestructuración Económica (PIRE) 
permitió sostener el pago del servicio 
de la deuda externa. consiguió tambier: 
un incremento de 3 5% del Producto 
Interno Bruto (PIB) en 1984 después 
de hab'er llegado a un decrecimiento de 
5 3% en 1983 Sin embargo esta inci- 
piente recuperación ubica a la econo- 
mía al nivel de hace cinco años y se 
desvanece en la primera mitad de 
1985 
La política de austeridad aplicada 
en el período mencionado no ha permi- 
tido encontrar el camino que conduzca 
a la salida de la crisis, resultando un 
costo social muy elevado que ha recaí- 
do sobre los grupos más d6biles de la 
población Esta srtuación se manifiesta 
fundamentalmente en la persistente re- 
ducción anual de la participación del 
trabajo en el PIB, veamos En 1981 el 
trabajo representaba el 37 4% del PIB , 
pasa en los años siguientes a 35 9% y a 
29 7%, y se deprime considerablemen- 
te en 1984 hasta constituir sólo el 
27 4% del PIB 1 
Dichos resultados se presentan 
acompañados de una real transferen- 
cia del ingreso del trabajo hacia los ca- 
pitalistas y al sector gobierno Así 
tenemos que la participación de los 
empresarios, paso en ascensos conti- 
nuos de 45 5% en 1981 a 508% en 
1984, y la del sector gobierno (tasas de 
tributación) correspondió a 13 7% en 
1981 a 17% en 1983 para disminuir a 
15 3% en 1984 2 
El resultado es pues, una estructura 
distributiva del ingreso cada vez más 
desigual que favorece a los Sectores 
que han tenido mayor responsabilidad 
en la crisis que padecemos pero que 
evidentemente son los más fuertes 
En el caso de los trabajadores, si 
consideramos que un alto porcentaje 
tiene una percepción equivalente al sa- 
lario mínimo o menos, en el período de 
1982 a 1984 observamos que el ingre 
so real de este sector se ha deteriorado 
considerablemente debido a que los 
aumentos en el salario no han sido 
compatibles con los niveles de infla- 
cion y la dinamica de la actividad eco- 
nómica no ha permitido reducir el 
desempleo 
En el D F durante el periodo consi- 
delado el índice de crecimiento del sa 
lario mínimo fue de 291 4 mientras que 
el aumento de los precios se disparo a 
51 8 4 3 Para el primer semestre de este 
aPo los índices fueron de 446 4 y 674 5 
respectivamente Es decir que el sala- 
rlo real de un trabajador hacia finales 
de 1984 tenia un valor equivalente al 
56 3% del que recibia a principios de 
1982 
En enero de 1985 el salario aumenta 
en 30% lo que le permite alcanzar un 
raquitico incremento de su valor que 
nuevamente se deteriora en los meses 
siguientes para llegar en jiilio a sólo el 
56 1 O/O del valor considerado como 
base 
Por otra parte esta situacion ha 
afectado también a los trabajadores de 
salarios contractuales normalmente 
mayores que el minimo ya que los 
aumentos en los niveles mas bajos se 
rezagaron temporalmente con respecto 
a los minimos y tuvieron que ser revalo- 
rados Además no hay que olvidar a los 
trabajadores subocupados v a aquellos 
que no reciben s~quiera el salario mini- 
mo legal 
Así pues el comportamiento del sa- 
lario real ha permitido la conformación 
de ur: amplio sector de la poblaci0n en 
condiciones cada vez menos capaces 
de satisfacer sus necesidades esen- 
les 
En esta situación el terremoto acae- 
cido en días pasados nos presenta una 
'Investigadora adscrita al equipo de Momento 1 Datos tomados de: Wharton Econometric. ~Cdlculos realizados con base en datos de la 
Econ6mico en el instituto de Investigaciones Perspectivas Econ6micas. Junio de 1985. Comisión Nacional de Salarios Mínimos y los 
Econbmicas. 2 ldem. Indicadores Económicos del Banco de MBxico 
problemática más difícil aún. Los de- 
rrumbes y desperfectos causados en 
los lugares de labor afectaron varias ta- 
reas de la actividad ecorrómica: la ad- 
ministración pública, salud, educación, 
empresas maquiladoras de confección 
y del vestido. productoras de calzado, 
otras pequefias industrias y otros servi- 
cios como hotelería, comercios esta- 
blecidos y ambulantes, así como la 
operación de profesionistas indepen- 
tes. 
Todo ello repercutirá directamente 
en el ingreso actual y futuro inmediato 
de la población y especialmente de la 
que constituye la fuerza de trabajo, en 
primer término, por la vía del aumento 
en el desempleo abierto y el subem- 
pleo: en segundo lugar, la suspensión 
temporal de actividades presenta para 
muchos trabajadores salarios no perci- 
bidos, y el abaratamiento de la fuerza 
de trabajo. 
Cabe hacer notar que la desafortu- 
nada legislación laboral tiene a raíz del 
siniestro una operatividad muy limitada, 
por lo que la protección al trabajador se 
ha reducido más todavía. 
Por otra parte no parece haber posi- 
bilidades de mejorar el ingreso de los 
trabajadores. Antes del sismo, hacia el 
mes de agosto, se habían iniciado ya 
una serie de demandas de aumento 
salarial del sector obrero organizado, el 
institucionalizado y el independiente, 
así como de otros grupos de trabajado- 
res; desde el momento del siniestro las 
peticiones en su mayoría son retiradas. 
Asimismo, no ha sido posible man- 
tener un control de la inflación, pues a 
pesar de las medidas aplicadas en esa 
dirección, no se han alcanzado las me- 
tas propuestas Baste señalar que an- 
tes del siniestro los precios de los 
productos básicos aumentaron en 
41 2% 
Con anterioridad al 19 de sep- 
tiembre y aún hacia finales de dicho 
mes se han planteado las demandas 
de los empresarios por subir los pre- 
cios de los productos básicos Incluso 
se ha aprobado el alza reciente de al- 
gunos de ellos como es el  caso del frijol 
y el aceite, a pesar de que habían teni- 
do un incremento en el mes de agosto 
anterior. también aumentaron los pre- 
cios de la leche y el huevo y se amena- 
za con otros más, de tal manera que 
muy probablemente en el mes de octu- 
bre se alcancen los más altos índices 
Se espera tambi6n alzas en las tarifas 
de los servicios públicos, 
Todo parece indicar que el costo de 
la "reconstrucción" recaerá sobre los 
ya mermados ingresos de los trabaja- 
dores Por tanto, se hace necesario re- 
f l ex ionar  e n  que  n o  e s  pos i b l e  
continuar la tendencia a mantener los 
niveles de' concentración de riqueza 
crecientes y de la misma manera cabe 
reconsiderar que si se mantiene la res- 
tricción salarial, se reduce la capaci- 
dad adquis i t iva de l a  pob lac ión  
afectando con ello a la realización de la 
oferta Actualmente se conocen áreas 
productivas que se encuentran operan- 
do a niveles inferiores a su capacidad 
instalada. porque se ha dado mayores 
estímulos a la producción para expor- 
tar. permitiendo que se deprima el mer- 
cado interno, la producción y el 
empleo. 
En estas condiciones, nos parece 
necesario que la orientación de la polí- 
tica de reconstrucción. presente una 
lógica racional que tenga como objeti- 
vo la reconstrucción de los niveles de 
vida de la población Para ello se re- 
quiere cambiar la política de conten- 
ción al salario, por otra de estimulos al 
salario y aumento en prestaciones. 
Esta tarea no será fácil de realizar 
sin la participación democrática de los 
diferentes sectores de la colectividad. 
En los últimos días hemos tenido una 
clara demostración de ello Las organi- 
zaciones de colonos y de trabajadores 
surgidos espontáneamente han contri- 
buido a señalar los caminos, ya sea 
con la denuncia de situaciones irregu- 
lares, de abuso y hasta de rapiña de las 
que han sido objeto, ya sea con el plan- 
teamiento de sus demandas y hasta 
con propuestas de solución. 
Así pues, las actuales condiciones 
permiten los planteamientos que pre- 
tenden satisfacer las necesidades evi- 
denciadas por el sismo en las políticas 
a seguir Sin embargo es conveniente 
que se basen en el conocimiento y 
análisis rigurosos de la realidad para 
conseguir avances sólidos que no den 
lugar a error o a injusticias y que se 
orienten hacia los intereses populares. 
La inversión extranjera no es una opción 
para M6xico.i 
Por Arturo lonilla. 
"Nuestro vino es amarga, pero 8s nuestr~'' 
J0s6 Martí. 
El enorme peso de ia Inversión como país, como economía y como económico ha tenido en el curso de 
extranjera Indirecta (préstamos). pueblo, en virtud de la creciente articu- estos últimos diez afios. 
lación subordinada que su desarrollo En efecto en 1975, México tenia una 
En el curso de los últimos diez años deuda externa que frisaba en uno? 20 
1 Ponencia ampliada de 14 presentben la mil millones de dólares Se trataba del México ha id0 perdiendo Con gran ce- , redonda del programa Bimensih Econ6- 
leridad el manejo de su propio destino mica de "EI COI de t.46xitw1f, agosto de 1985. total de la deuda externa pública y prl- 
